
REFLEXIONES SOBRE LA 
CRISIS COVID-19

En este tiempo extraño, en que nuestras sociedades se ven sorprendidas y amenazadas por
un enemigo común y silencioso que pone a prueba algunas de nuestras seguridades y
somete a nuestras ciudades a una especie de estado de sitio desconocido desde hace varias
generaciones, esta nueva e imprevista realidad ha provocado una verdadera epidemia de
noticias, declaraciones oficiales, editoriales de prensa, artículos de opinión y bulos que se
difunden por las redes sociales. En este contexto y pese a la falta de perspectiva que
conlleva la inmediatez de los acontecimientos, el estímulo al intercambio de opiniones que
promueve la AGE a través de su web me anima a sumarme a otros colegas con lo que
pueden considerarse modestas reflexiones de un geógrafo, que aspiran a ser, en lo posible,
reflexiones geográficas, aunque esto no se deduzca necesariamente de lo anterior.

Cada día los medios de comunicación nos inundan con nuevas y alarmantes cifras sobre
infectados, ingresados, fallecidos y curados, que a menudo se acompañan de algún mapa
que muestra su distribución en el mundo, en Europa o en España. Se reconoce así el
potencial de la cartografía como recurso expresivo capaz de aportar un significado espacial
al simple recuento de los datos y suscitar ciertas preguntas sobre las claves de su
expansión. Pero también se corre el riesgo de banalización, cuando los medios técnicos
permiten hoy el uso frecuente de cartografía temática por muy diversos profesionales,
utilizada de forma habitual como simple apoyo descriptivo.

El reto consistirá, por tanto, en aportar interpretaciones que doten de significado a esos
mapas e incorporen claves interpretativas no evidentes en una mirada superficial. Lograr así
lo que Bailly y Scariati, en su Voyage en Géographie, denominaron pensar como geógrafos,
lo que exige reforzar nuestra capacidad de analizar y comprender procesos globales propios
de una geografía del mundo actualizada y, al tiempo, promover una geografía ciudadana
atenta a investigar el impacto local y en la vida cotidiana de estos procesos, su desigual
intensidad social y territorial, junto a sus posibles alternativas.

De este modo, una pandemia como la provocada por el coronavirus resulta, por desgracia,
un magnífico ejemplo de esos procesos de glocalización en los que fenómenos en principio
ajenos y lejanos acaban incidiendo de forma intensa sobre nuestro entorno próximo.
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“Las plagas son algo común, pero se cree difícilmente en las plagas cuando os caen en 
la cabeza. Ha habido en el mundo tantas pestes como guerras. Y, no obstante, pestes 

y guerras cogen siempre desprevenida a la gente” (Albert Camus: La peste, 1947).
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Para aportar ideas y respuestas capaces de suscitar el interés de nuestros conciudadanos, los
estudios realizados por la geografía de la salud pueden estar, sin duda, en primera línea. En tiempos
en que la movilidad era inferior a la actual, las olas de difusión espacial se producían en torno al
foco emisor y en función de la distancia física, las vías de comunicación, o bien avanzaban desde las
grandes ciudades hacia otras de menor tamaño en función de la densidad de sus relaciones. Pero
cuando los flujos internacionales son tan densos como en la actualidad y la compresión del espacio
y del tiempo es un hecho tangible, los procesos se aceleran y alcanzan con frecuencia dimensión
mundial, rasgos ambos característicos de las pandemias. Está por hacer un estudio geográfico en
profundidad de la actual, cuando se disponga de información espacio-temporal más precisa y de
una visión de conjunto. Pero, en la búsqueda de regularidades dentro de la evidente complejidad
del proceso, puede arriesgarse como hipótesis a contrastar la influencia de, al menos, tres tipos de
proximidad en la desigual intensidad y rapidez en la difusión del virus. De un lado, la proximidad
física a focos potenciales de contagio, junto a la proximidad relacional vinculada con la conectividad
-sobre todo por vía aérea- respecto a esos focos, derivada de unos movimientos de población más
densos. Por último, la proximidad jerárquica, en tanto las grandes metrópolis y sus entornos son los
más densamente ligados a esa red de contactos y podrían actuar como transmisores a partir de las
conexiones de menor radio que establecen con el resto del territorio.
Pero la situación presente se presta a otro tipo de lecturas desde una perspectiva geográfica y, en
tal sentido, la vertiente geopolítica no puede ser ignorada, pese a su escasa presencia en los
estudios geográficos de nuestras universidades. Tampoco la componente geoeconómica, con una
crisis ya visible que amenaza con ser más duradera que la propiamente sanitaria.

China ha sido, sin duda, protagonista destacado, primero como lugar de origen y primer transmisor
de la enfermedad y luego como exponente de los efectos de un confinamiento masivo de la
población en el combate a la infección. Incluso ahora, en una clara ofensiva diplomática, aparece
como proveedor de ayudas en equipos de protección a países europeos y como uno de los líderes
tecnológicos en la búsqueda de una vacuna eficaz. Pero también ha mostrado el profundo
desequilibrio de una división internacional del trabajo que, desde su integración en la Organización
Mundial del Comercio en 2001, la ha convertido en fábrica del mundo por los beneficios
empresariales derivados de contar con una fuerza de trabajo casi inagotable, disciplinada, con bajos
salarios y alta productividad, junto a escasos controles ambientales y una capacidad financiera,
tecnológica y logística creciente. La excesiva dependencia de buena parte del mundo de esos
suministros industriales provocó una crisis de oferta al paralizarse la producción en la provincia de
Hubei y la gran ciudad industrial de Wuhan, epicentro de la epidemia, evidenciando así la fragilidad
del modelo y su insostenibilidad a medio plazo, tanto en términos económicos como ambientales y
sociales.

Como contrapunto, Estados Unidos resulta un actor irrelevante ante la tardía respuesta del
gobierno federal, su intento de reactivar la competencia desatada hace tiempo con su guerra
comercial con el gigante asiático al hablar de un virus chino y una política centrada en reforzar el
cierre de fronteras como supuesta solución frente a una amenaza exterior, cuando los contagios
comunitarios en su territorio son ya mayoritarios. En su libro El desmoronamiento, George Packer
identificó los síntomas del declive estadounidense en los últimos treinta años, resultado de la
pérdida progresiva de lo que Joseph Nye llamó el soft power, basado en su capacidad de influencia
y liderazgo más allá de su potencial militar, económico-financiero o tecnológico. Packer escribió que
“como ocurre siempre que se producen grandes cambios, la estructura comenzó a resquebrajarse
innumerables veces, de formas diversas” y la pobre respuesta ante esta crisis de dimensión global
puede abrir una grieta más en ese proceso de declive, acentuando la lenta transición hacia un nuevo
orden geopolítico.
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Por su parte, el papel de la Unión Europea ya ha sido comentado por Silvia Marcu en otra
aportación a este foro abierto por la AGE. Baste ahora recordar que, de los 307.280 casos de
contagio confirmados en el mundo a 21 de marzo, frente a los 81.348 de China sólo Italia, España,
Alemania y Francia suman ya 115.923, a los que se añaden otros 36.813 en otros países de un
continente que lidera ya este triste ranking, con tasas de letalidad que parecen asociadas al elevado
envejecimiento de su población. O que la respuesta dada hasta ahora vuelve a poner en cuestión
algunos componentes del proyecto europeo originario ante la dificultad de encontrar políticas
integradas de suficiente entidad, más allá del cierre de fronteras interiores que refuerza las
limitaciones a la libre circulación ya vigentes para las exteriores, o la nueva expansión monetaria
propiciada por el Banco Central Europeo con una enorme oferta de dinero a interés cero destinada
a los bancos, junto a la relativa relajación de la política de estabilidad financiera en materia de
déficit y deuda por parte de la Comisión Europea para atender las actuaciones aprobadas por
diferentes Estados miembros.

Esas acciones no parecen suficientes ante la amenaza de una nueva crisis financiera que agrave de
nuevo las incertidumbres económicas y los costes sociales derivados. El sistema financiero
internacional y las bolsas que lo representan han vuelto a ejemplificar esa sucesión de manías,
pánicos y cracs con que Kindleberger y Aliber caracterizaron una historia proclive a burbujas
especulativas seguidas por caídas bruscas e igualmente irracionales de las cotizaciones, provocadas
por un dinero siempre cobarde, que huye al menor síntoma de amenaza, sin asumir la
responsabilidad de lo que deja tras de sí en los diferentes territorios. Pero, en una perspectiva
geográfica, el mayor problema de estas bruscas oscilaciones son las empresas que quiebran por
falta de liquidez o por la devaluación de sus acciones, el contagio a otras muchas proveedoras
locales y la consiguiente pérdida de empleos o aumento de la precariedad que afecta a numerosos
lugares, pero, de modo especial, a aquellos más financiarizados o excesivamente especializados en
actividades que ahora se ven paralizadas por la ausencia de demanda. Es, sin duda, el caso de las
áreas turísticas litorales, que a la permanencia en tierra de los aviones que las abastecían de turistas
y la prohibición de desplazamientos interurbanos no esenciales responden con el cierre de hoteles y
otros alojamientos, bares y restaurantes, muchos comercios y todos los servicios al consumo
asociados, poniendo una vez más en evidencia su elevada exposición al riesgo.

Una última dimensión a explorar puede ser la urbana, de la que apenas cabe apuntar tres evidencias
de estos días. La primera es la importancia de mantener el pequeño comercio de proximidad,
esencial para atender las necesidades de los barrios y, en especial, de su población más vulnerable,
que se ve especialmente amenazado tanto en las áreas centrales gentrificadas como en las
periferias expandidas. La emergencia actual también reactiva el estructural problema de la vivienda,
ante la amenaza de una nueva ola de desahucios. Conviene, no obstante, recordar que estos no son
sólo un mal recuerdo de los años más oscuros de la crisis, pues los lanzamientos practicados en
España desde 2013 y hasta el tercer trimestre de 2019 han sido 426.593, de los que un 57% lo
fueron por impago del alquiler frente al 38% por ejecución hipotecaria, lo que exige abordar
medidas paliativas en ambas direcciones. Finalmente, el estado de alarma ha mostrado el valor de
las redes sociales de soporte para aumentar la capacidad de resistencia al afrontar un reto
colectivo, así como la importancia de una ciudadanía organizada y de un Estado con recursos y
servicios suficientes para hacer frente a un shock externo y promover respuestas resilientes que
aúnen la recuperación y la renovación para no recaer en anteriores errores, como fruto del
aprendizaje.
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En este periodo de confinamiento ante el temor al contagio y la necesidad de reducir la velocidad
de la transmisión, puede ser de utilidad recordar la idea expuesta por otro geógrafo de referencia
para mi generación, el sueco Torsten Hägerstrand, cuando escribió a propósito de las olas de
difusión -ya sea de innovaciones o de epidemias- que “el criterio para sobrevivir es tener éxito
como vecino”. Dentro de las varias lecturas que puede tener esta afirmación, baste ahora recordar
que nuestra interacción con el entorno próximo es constante y, en consecuencia, nuestra obligación
actual de comportarnos como buenos vecinos que no contribuyen a difundir el contagio no es sólo
cuestión de ética individual y de responsabilidad social, sino también, en cierto modo, de conciencia
geográfica. ¡Quédate en casa!
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